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			Para mi sobrina Elia: 

			Que tu vida esté llena de dragones y aventuras. 

			¡No olvides que volaremos a tu lado! 

			 

		









		
			 

			 

			Prólogo 

			 

			Una historia he de contar, de cuando la tierra seguía viva y hombre y bestia convivían en paz; de la traición que al mundo trajo la oscuridad. 

			 

			Estaba volando. 

			Escuchaba la canción como una melodía instalada en su cabeza pese a que el viento rugía a su alrededor, tan potente que la dejaba sin respiración. Se aferró con fuerza a las escamas del dragón, duras bajo sus guantes. A ambos lados volaban bestias parecidas a la que ella montaba; sus cuerpos eran enormes y estaban vestidos de todos los colores del arcoíris, aunque el del suyo era el único de un azul profundo. El movimiento de las alas y las colas vibraba en sus oídos. 

			El vértigo era cosa del pasado, así que no temió inclinarse para mirar al suelo, a cientos de metros de distancia. Sobrevolaban un lago que el sol llenaba de destellos dorados. Alrededor de la gran masa de agua se extendían largas praderas de un verde vivo llenas de frondosos árboles y arbustos. A pesar de la lejanía, pudo ver con claridad cómo los animales, de extrañas formas y colores intensos, corrían en manadas y desaparecían bajo las copas de los árboles. 

			Con un rugido tan potente que rivalizó con el propio viento, el dragón la avisó de que comenzaban el descenso. Todo su cuerpo tembló. Apoyó su pecho en las escamas del animal y escuchó los chasquidos que provocaban las alas al abrirse completamente para planear. Abrazada a su lomo, sintió que era parte de él, que sus propios huesos se perdían bajo su piel. El resto de los dragones eran muy diferentes entre sí: alargados, con alas finas y traslúcidas, tan grandes como las nubes, con unos dientes del tamaño de una persona. Todos se convirtieron en sombras proyectadas en el suelo, ya que ninguno más descendió con ellos. 

			El viento enmudeció cuando el gran cuerpo del dragón rozó el agua. El choque provocó que cientos de gotas surgieran en la superficie, brillantes como estrellas, y la empaparan. Su compañero plegó las alas y se quedó flotando en el agua. La melodía de la canción seguía danzando por su cabeza, pero se sentía confusa, como si las palabras hubieran perdido su significado. 

			Pegada a la laguna, se alzaba una extraña montaña en la que se distinguían huecos parecidos a ventanas y a puertas iluminadas. Gran parte de sus paredes estaban cubiertas del verde de la vegetación, con colores fosforescentes que brillaban con fuerza bajo el sol. Al acercarse distinguió un muro de piedra cubierto de líquenes y enredaderas, y, entre ellas, una gruta que parecía internarse al interior de la montaña y por la que continuaba el torrente del agua. Intentó ver más allá, pero, a diferencia del brillo que poseía todo, en su interior la oscuridad era densa. Peligrosa. 

			 

			Un reino una vez lleno de esplendor, 

			por dragones de grandes alas y poderosas garras protegido, 

			que a su marcha se marchitó y cayó en el olvido. 

			 

			Eran unas palabras bellas, cantadas por una voz cálida, pero que la llenaron de un temor inexplicable. Su instinto la hizo mirar atrás, como si la amenaza la hubiera agarrado de la espalda. Donde antes se extendía un lago lleno de vida y un bosque frondoso, ahora había oscuridad, como una noche sin luna. Solo se distinguía el fuego de los dragones, iluminando las armaduras de los soldados y sus lanzas, apuntándoles de vuelta. Quiso gritar, pero su voz no se escuchó. Entre los soldados distinguió varias siluetas vestidas con un uniforme de tela negra, decorado por remates dorados y el emblema de un árbol junto a un torreón: el emblema de la familia real. De sus dedos, llenos de anillos, también salían hilos de oro que se enrollaban alrededor de los dragones, haciéndolos caer. 

			Quiso volver, ayudar a los dragones, pero entonces su alrededor se desmoronó y una presencia desconocida tiró de ella para alejarla de allí. 

			Sintió que ella pertenecía a aquel lugar, como el dragón y toda su magia, pero no a aquel tiempo. 
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			Fue el calor que sentí al despertarme lo que me recordó que todo había sido un sueño. 

			Abrí los ojos empapada en sudor, pero con la boca seca. La luz se filtraba por los agujeros de la cortina y tardé unos instantes en entender lo que significaba: ¡la luz! ¡El sol ya había salido! Me incorporé con rapidez, desoyendo la canción que aún resonaba en mi cabeza. 

			¡Me había quedado dormida y llegaba tarde al mercado! Nana iba a estar furiosa. 

			Comencé a vestirme sin dejar que la urgencia me hiciera olvidar ningún complemento. Vivía en las Barriadas, un lugar muy seco donde el sol quemaba la piel y el suelo estaba enfermo. Toda precaución era poca: me puse capas y capas de ropa, los guantes —había que ir con cuidado al tocar cosas— y las gafas de gruesos cristales oscuros para que la arenilla que traía el viento no me cegase. Tropecé al colocarme las botas y apoyé la mano en la pared para no caer. Al hacerlo sentí el tacto áspero del papel arrugándose. 

			—¡Eh, Kora, cuidado con mis dibujos! 

			Me separé de un salto y me giré para mirar a la cama superior de la litera. Los ojos azules y curiosos de mi hermano me observaban desde allí con el ceño fruncido. Suspiré y volví a mis botas y a sus cordones, nerviosa por la conversación que, sabía, se avecinaba. 

			—Es imposible moverse sin tocar tus dibujos, Simón —alegué echando un vistazo a mi alrededor. 

			Las paredes estaban llenas de hojas de papel de diferentes formas y tamaños repletas de dibujos esbozados con ceniza. Apenas había color en las Barriadas, y tampoco éramos tan ricos como los noblos, así que no podíamos conseguir esas ceras para pintar cuadros. Pero, aunque solo eran siluetas oscuras, Simón tenía un don para el dibujo. Se podían distinguir los animales, algunos de los cuales habíamos visto en el mercado; otros provenían de las historias de Nana, nuestra abuela, como los caballos con una especie de cuerno en la cabeza o los grandes gatos alados…  

			A Simón le fascinaba dibujar dragones… El recuerdo de unas alas azules revoloteó en mi mente, imposible de atrapar. ¿Qué significaba ese sueño? A veces, las historias de Nana se sentían más reales que la vida en las Barriadas… Me obligué a volver a la realidad. ¡El mercado era lo importante! Debía conseguir lo que necesitábamos para sobrevivir esa semana y dejar de fantasear con aquellas historias para niños pequeños. 

			—Tenías que haberme despertado —le regañé nerviosa.  

			Nana estaría muy decepcionada si no conseguía los víveres. Simón rodó para bajar de su cama y se dejó caer en la mía. Sus movimientos levantaron una nube de polvo que me hizo toser. 

			—¿Puedo ir contigo? 

			Aunque esperaba su pregunta, el corazón me dio un vuelco al escucharla. No podía hablar en serio. Le miré. Él leyó mi rostro y se cruzó de brazos. 

			—Nana y tú sois unas aburridas —murmuró haciendo un puchero. No había tiempo para tener de nuevo esa conversación—. Que si el sol quema mucho, que si hay que tener cuidado con la tierra, que si no debo salir de noche… ¡No quiero quedarme en el patio! ¡Es enano y no hay nada interesante! 

			No me detuve. Mientras salía de la habitación y comprobaba por última vez que lo llevaba todo, Simón me siguió a cada paso con los ojos llenos de esperanza. No quería ser dura con él, pero la realidad fuera de casa era peligrosa y él era tan pequeño que no se daba cuenta. 

			—Lo hacemos por tu bien —contesté enfadada por su insistencia—. Cuando crezcas un poco más, te coseremos ropa resistente y podrás salir más tiempo. 

			—Pero… 

			No le dejé terminar: abrí la puerta, corrí la pesada cortina opaca y le miré de soslayo. 

			—¡Quédate aquí hasta que vuelva Nana! 

			Cerré antes de escuchar sus quejas. 

			 

			Me coloqué el pañuelo tapándome la boca y la nariz, y me preparé para sentir el golpe de aire caliente al doblar la esquina. El paisaje parecía cambiar cada día sin que apenas te dieras cuenta: la gente construía en cualquier lugar libre, pero asegurándose siempre de dejar espacio para deambular entre las callejuelas. Era un laberinto y tenías que conocerlo bien si no querías perderte. Yo sabía moverme por él y llegar a la Zona Alta, donde se encontraban el mercado y la puerta de la Ciudadela, la capital de todo nuestro reino, Eldagria. Incluso si me dejaran en el otro extremo de las Barriadas, estaba segura de que no me perdería. 

			El sol brillaba con fuerza en el cielo. Cada respiración me quemaba la garganta y el calor aplastaba mis hombros como si llevase la pesada armadura de un guardia. Avancé todo lo rápido que pude y escalé la pequeña pendiente que me separaba de mi destino, aliviada al escuchar los gritos de los mercaderes. En la Zona Alta no vivía nadie, se usaba como mercado o como tribuna desde la que la familia real transmitía sus mensajes a la población. Ah, y también era una de las pocas entradas a la Ciudadela.  

			Solía detenerme a admirarla: un acantilado separaba las Barriadas de la Ciudadela, la fortaleza en la que vivía la familia real; estaba tan elevada que te dolía el cuello al mirar. La escalinata que llevaba a ella era de un color blanco brillante y estaba custodiada a ambos lados por guardias que vestían el azul real. El contraste con mi mundo era tan doloroso como un mordisco: allí todo estaba impecable, había vidrieras de cristal e incluso alguna que otra enredadera, mientras que, abajo, el polvo y el calor lo consumían todo. Nunca podría entrar en la Ciudadela: era solo una poblo y aquel lugar estaba reservado para la familia real y los noblos, sus ayudantes. 

			Quise imaginarme sus casas, llenas de colores. A veces ellos descendían desde la Ciudadela, resplandecientes con sus ropas sin remiendos. No envidiaba sus lujos, pero sí la tranquilidad de vivir en un lugar como aquel, lejos de las Tierras Baldías por las que las Barriadas también se extendían sirviendo de barrera. 

			¡Kora!, el mercado. Los víveres. No podía perder más tiempo. ¿Cómo me había podido dormir hoy? 

			Seguí mi ruta habitual. Primero visité a Jesse, un granjero que vendía de todo. Sentí alivio cuando conseguí una pequeña bolsa de frutas y verduras, aunque no dejé que la emoción me nublara el juicio y revisé cada una de ellas: no tenían manchas negras y brillantes… 

			—Las recolecto aquí, en las Barriadas —me recordó Jesse. Apenas quedaban frutas en la caja—. Yo mismo las como, así que preocúpate el día que no aparezca… 

			La muerte y las enfermedades eran comunes, pero a mí me aterraban, y tanto mi abuela como las historias que escuchaba en las calles me hacían desconfiar y tomar mil medidas. Saqué del bolsillo una piedra pequeña, del tamaño de mi uña, y la pasé sobre la piel de la fruta, con los guantes puestos. La superficie de la piedra era de un color rojo apagado, apenas distinguible. Si aquellas frutas tuvieran enfermedades, el amuleto se cambiaría a un rojo intenso, como la sangre. Contuve el aliento mientras lo pasaba por todas las piezas, pero la piedra mantuvo su color. Sonreí por debajo de la tela y agarré la bolsa con fuerza. 

			—¿Cuánto te debo? —pregunté sin sacar las pocas monedas que tenía. 

			Jesse meneó la cabeza. 

			—Tu abuela Sara me dio unos ungüentos para la herida de la pierna. Considéralo pagado, pero no se lo digas, que ya sabes cómo se pone... 

			Sonreí. Nana era seca y pocos vecinos se atrevían a acercarse; pero, cuando alguien estaba herido o enfermo, siempre me mandaba llevarles una cura. Parecía saberlo todo de todo el mundo. Me fui de allí y seguí mi paseo en busca de especias y hierbas. Tenía la lista en la cabeza, ya que Nana me estaba enseñando las hierbas medicinales y sus usos. Conseguí todo menos la corteza de acacia, que ya se había agotado.  

			Me dirigí a casa sin entretenerme. Ya notaba el picor doloroso del calor y el polvo en la piel. Nunca me quedaba dormida y tenía que hacerlo el día de mercado… 

			—Pst, pst. 

			Me tensé al escuchar aquella llamada y busqué de dónde venía. Un hombre larguirucho estaba apoyado en una pared, a pocos pasos de mí. Miré a mi alrededor por instinto, recordando al dedillo a dónde llevaba cada camino en caso de que necesitara escapar. El hombre se acercó y distinguí el color anaranjado de su piel; entonces mis piernas flaquearon y una oleada de miedo recorrió mi espalda: era un baldo, un habitante de las Tierras Baldías.  

			Una muralla de piedra y troncos separaba las Barriadas de aquel lugar árido y enfermo en el que nadie se adentraba por gusto. Los baldos sí cruzaban, lejos de la vista de los guardias. Eran los únicos que se atrevían a vivir en esas condiciones. Sabía que no debía hablar con ellos, era peligroso, y, si alguien me veía, las cosas podían ponerse feas. 

			En su mano llevaba una especie de cofre tan pequeño que le cabía en la palma. 

			—He visto que has comprado hierbas medicinales… Vendo huesos de dragón. Si los mueles, puedes usarlos en cualquier ungüento y poción, para las peores enfermedades…  

			El hombre también miraba a su alrededor, consciente de lo peligroso que era lo que me ofrecía. Los dragones no existían, por muchas leyendas que Nana contara y Simón creyera. Mi familia no era la única que contaba esas historias, mucha gente parloteaba del poder inmenso de los dragones y otros seres majestuosos, ¡pero todos sabían que eran solo cuentos! Por eso la Ciudadela consideraba ilegal vender cualquier cosa relacionada con los dragones o metales que, según algunos, evitaban las enfermedades. Eran un timo para los más débiles. 

			—Aléjate —advertí sin mucha seguridad. 

			El baldo no me hizo caso. Encogió los hombros y extendió la mano con la pequeña caja hasta conseguir colarla en mi bolsa de la compra. Di un respingo, aterrada ante la idea de que me tocase y me contagiase alguna enfermedad de las Tierras Baldías, las mismas que pululaban por las calles. Tropecé al alejarme: si la guardia me veía con un baldo, me metería en problemas. El hombre parecía tener las mismas preocupaciones porque se colocó la capucha para cubrir su rostro. 

			—Es una pequeña muestra —susurró rascándose el pelo rubio ahora cubierto—. Si te interesa, suelo estar aquí cuando hay mercado… 

			Se dio la vuelta y desapareció como una sombra, sin hacer ruido. Tuve que respirar hondo un par de veces antes de mirar a las callejuelas. Comprobé que llevaba puestos los guantes, las botas bien atadas y el pañuelo tapando la boca y la nariz. 

			Solo entonces me atreví a buscar en el interior de mi cesto: por suerte, la fruta y las hierbas estaban guardadas en su propia bolsa y no habían tenido contacto con el cofre. Cogí con dos dedos la cajita y recordé la canción de mi sueño, el dragón sobre el que iba montada, su fuerza… ¡No! No podía caer en esa charlatanería. Tiré la cajita en un rincón: era la única prueba de mi contacto con el baldo. ¿Acaso las historias de Nana también habían entrado en mi cabeza? No debía permitirlo.  

			Tenía que ser cauta, como Nana me había enseñado. Temer las enfermedades, porque la mayoría eran incurables, como las que se habían llevado a nuestros padres cuando éramos pequeños. Solo con imaginar que algún miembro de mi pequeña familia pudiera contagiarse… No quería pensar en qué haría Simón si yo faltaba. O en qué haría yo si me quedara sola. 

			Corrí a casa. Siempre que pensaba en las enfermedades tenía la necesidad de confirmar que tanto Nana como Simón estaban sanos y salvos. Al torcer la última esquina, con la boca abierta para dejar entrar algo de aire, volví a encontrarme con el baldo. Esta vez estaba apoyado sobre una de las rejas de mi casa, aún con la capucha sobre la cabeza. Sus labios se movían, como si hablara con alguien, y en la mano tenía una cajita parecida a la que yo había tirado calles atrás. 
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			Cuando el baldo me vio se alejó de la reja y yo, para mi propia sorpresa, me acerqué a él. Era peligroso, sí, pero más lo era para mi familia. ¡Y estaba en la puerta de mi casa! 

			—¡Fuera! —grité, y mi voz se ahogó antes de terminar la palabra. 

			No se resistió. Los baldos eran huidizos, sabían el riesgo que suponía estar allí dentro. Cuando crucé la entrada y fui al estrecho patio, me encontré a Simón. Yo estaba sin respiración, tan asustada que mi boca no se abrió. Simón seguía cerca de la reja, pero levantó las manos al verme. 

			—¡Me ha hablado él! 

			La tensión que sentí al pensar que podía haber ocurrido algo encendió en mí un enfado protector. Noté mis mejillas ardiendo, y no por el calor. 

			—¡Es un baldo! Solo saben vender mentiras y peligros, Simón. —Pensé en la cajita que el baldo tenía en la mano para mi hermano, idéntica a la que me había dado a mí—. ¿Qué ibas a hacer? ¿Comprarle, con lo poco que tenemos, un hueso cualquiera? 

			Simón balbuceó. Antes de que pudiera responder, apareció Nana por la puerta de casa, curiosa por los ruidos. Ambos la miramos; sus ojos, bien abiertos por la sorpresa, desentonaban con su piel oscurecida y envejecida por la edad y el sol. Llevaba el pelo grisáceo recogido en un moño que acentuaba la delgadez de su rostro. 

			—¿Qué pasa aquí? —Meneó la cabeza antes de que pudiese hablar—. Entrad en casa y me lo contáis. 

			El patio era muy pequeño. Conectaba con la calle a través de un ventanuco enrejado y, por encima de nuestra cabeza, estaba cubierto por un toldo que yo misma había montado para proteger la tierra del sol abrasador. En el suelo, Nana cultivaba sus hierbas aromáticas, pequeños ramilletes verdes que se esforzaban por crecer. Eran lo único que habíamos conseguido cultivar en un ambiente tan seco. 

			Miré de soslayo a mi hermano, sus labios apretados por la discusión. Él entró con los brazos cruzados, sin mirarme ni un instante. Nana volvió a sentarse en la pequeña mesa donde comíamos, aunque ahora tenía todas sus hierbas colocadas en orden sobre una tela vieja que servía de mantel. Dejé allí la bolsa con la compra y, mientras nos observaba, sacó de ella las hierbas y las juntó con el resto. La casa siempre olía muy bien cuando Nana trabajaba con ellas. 

			—¿Y bien? —Empezó a moler las hierbas con ayuda de las manos y de una piedra, y nos miró a ambos con el ceño fruncido—. ¿Quién me cuenta qué ha pasado? 

			Simón era rápido con las historias inventadas; era lo que tenía escuchar tantas. 

			—He visto a Kora por la ventana y he ido a la puerta a saludarla… 

			—¡Oh, Simón! —Me clavó los ojos con las mejillas cada vez más encendidas. Miré a mi abuela—. Estaba hablando con un baldo, Nana. 

			—¡Me ha hablado él! —se defendió Simón. 

			—Pues, si te habla uno de esos, te quedas en silencio y entras en casa. ¡Solo saben usar la lengua para mentir! —Era tan lógico que no sabía por qué tenía que explicarlo. 

			—¡Saben más cosas de las que tú te crees! —Simón elevó la voz y apretó los puños. 

			Nana nos escuchaba sin interrumpir, encorvada sobre la mesa mientras hacía sus emplastos. Fue su suspiro impaciente lo que nos hizo callar a los dos. 

			—Los baldos son peligrosos —dijo mi abuela. Asentí con fuerza al escuchar su voz firme, su mirada puesta en Simón—. Muchos se cuelan aquí con engaños y harán lo que sea, con quien sea, para conseguir su beneficio. Y nadie moverá un dedo por ti. 

			—¡Te lo he dicho mil veces! —insistí, aún con el cosquilleo del miedo en mi pecho—. Si están al otro lado de la muralla, es por algo. 

			Simón agachó la cabeza. 

			—Solo quería escuchar… No iba a hacer nada —murmuró cabizbajo. 

			Nana volvió a suspirar y se levantó para acercarse a Simón. Se sentó a su lado y observó a su nieto con aire pensativo. Yo también lo hice: Simón era un constante dolor de cabeza. 

			—Lo sé. Pero hay muchas formas de caer en una trampa. Yo he visto a muchos así. Gente que quería saber más, pero no eran lo suficientemente precavidos para este mundo. 

			El silencio fue pesado. Simón se echó hacia atrás, como si aquellas palabras hubieran sido un puñetazo. Hasta yo misma me sentí dolida: las Barriadas demostraban, día a día, que eran un lugar peligroso. Pero escucharlo de mi abuela, de la persona que nos había cuidado, lo hacía mucho más real. Nana nos miró a los dos y sonrió con una ternura cálida que no encajaba con una conversación tan fría. Pero funcionó. 

			—No quiero que dejes de soñar, Simón. —Le acarició la mejilla y distinguí el brillo de una lágrima surcando el rostro de mi hermano—. Los sueños te mantienen vivo. Solo tienes que aprender a protegerlos, a no correr detrás de la primera persona que te dice que puede cumplirlos. 

			Pensé en mis propios sueños. Eran un escape de la realidad, me hacían sentir fuerte y feliz. Durante unos instantes, pude entender a Simón, su deseo de que los sueños no acabaran al despertarse, y me removí en el sitio, incómoda. 

			—No puedes fiarte de cualquiera. —Mi voz era débil, pero tan clara que ambos me miraron—. Ahí fuera no hay nadie que se preocupe por ti tanto como lo haremos nosotras. 

			Mi abuela sonrió. 

			—Tu hermana lleva razón, ya habíamos mantenido esta conversación antes —dijo con resignación—. Por eso debes aprender a cuidarte, y también a cuidar tus ideas. Todas tienen valor, y un precio. —Le dio un golpecito en el pecho, a la altura del corazón. Se levantó y volvió a la mesa—. He vivido mucho, he visto más cosas de las que quisiera recordar… Pero también sé que hay gente fuera que lucha por hacer lo correcto y no espera nada a cambio, personas que marcan una diferencia, aunque sea pequeña, en este mundo. Vosotros lo haréis, me lo dice mi intuición. 

			Tuve que coger una bocanada de aire ante aquel peso que había puesto mi abuela sobre nuestros hombros. ¿Yo? Yo luchaba por mi familia. No era como Nana, que se pasaba el día trabajando en ungüentos que regalaba a quien lo necesitaba. Tampoco era Simón ni tenía su valiente cabezonería. Solo era una chica de las Barriadas que buscaba pasar inadvertida y alejarse tanto de los peligros como de sus consecuencias. ¿Qué diferencia podía marcar yo? 
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			Tras el desencuentro con el baldo, los siguientes días pasaron sin más incidentes, aunque yo no pude evitar estar atenta a Simón. Por la mañana no me habló, pero luego volvió a sus dibujos, a su insistencia para que Nana le contase historias mientras trabajábamos con las hierbas medicinales o en el pequeño huerto que teníamos en el patio, a la sombra. Daba igual lo que pasara o lo que le dijéramos, sus ojos brillaban con una curiosidad insaciable por el mundo que había más allá de las paredes de su hogar. 

			Especialmente aquel día: los noblos habían anunciado una pequeña exposición en la zona del mercado, que siempre venía acompañada de alguna nueva norma por parte de la familia real. 

			Me vestí sin hacer ruido. Miré a Simón antes de irme: desde que se enteró de que habría una exposición, había tenido un comportamiento modélico, pero volvió a enfadarse cuando le dije que no le dejaría venir. Ahora estaba hecho un ovillo, de espaldas a mí, respirando con tranquilidad. Sonreí con alivio y me estiré para darle un beso en la coronilla. Sería cabezón, sí, pero era mi hermano. 

			Al llegar, los vecinos estaban atentos, expectantes. Todos murmuraban sobre los posibles objetos de la exposición, hasta que sonaron las trompetas que indicaban que alguien descendía de la Ciudadela. La gente se giró hacia la hermosa escalera blanca por donde avanzaban los guardias de peto azul y armadura portando el emblema dorado y negro de la familia real. Los seguían varios noblos que hablaban entre ellos y reían con tranquilidad. Quise irme, pero mis ojos no podían apartarse del color brillante de sus ropas, de los amuletos que colgaban en sus cuellos y que los protegían, de sus pieles más claras y cuidadas que las nuestras. Algunos de los guardias llevaban objetos cubiertos con telas rojas, pero aquello no era nuevo.  

			De vez en cuando, la Ciudadela exponía objetos interesantes que tenían en el Palacio Real o en las casas de los noblos, como joyas de metales extraños y brillantes, cuadros de vivos colores o incluso animales.  

			Uno de los noblos se encaramó a la plataforma elevada y abrió los brazos para llamar nuestra atención. Todos conocíamos a Caius Silverfall: era uno de los más críticos con los baldos y el más severo con quien osaba adentrarse en las Tierras Baldías. Tenía el rostro enjuto y una barba de chivo de color plateado, como su pelo largo. Su sonrisa era falsa, porque el brillo de felicidad no llegaba a sus ojos verdes. Sentí un escalofrío al verlo y me preparé para recibir malas noticias. 

			—¡Estimados vecinos! —Sus manos lucían varios anillos de un color blanco apagado, aunque uno de ellos llevaba un rubí en el centro—. Ha llegado a mis oídos la presencia de baldos por las calles sembrando el miedo y la inseguridad. Debéis recordar lo que son y todo lo que traen de fuera. ¡Son un peligro para todos nosotros! 

			Caius aprovechó el silencio para mirarnos con las manos entrelazadas. Su expresión era dura, ya sin un atisbo de sonrisa. Los guardias iban desplegando los bultos en pequeñas mesas. 

			—Hemos reforzado la vigilancia en las murallas, también las protecciones ante las Tierras Baldías, pero los baldos siempre encuentran la manera de colarse. Comerciar con ellos está penado con prisión. Y salir… —Levantó una comisura en un gesto de diversión—. Bueno, salir implicaría la muerte. No hay peor castigo, supongo. 

			Contuve el aliento y, aunque había tirado la cajita con el hueso, sentí que los ojos de Caius se posaban sobre mí, como si aquel error me hubiera dejado un olor distinguible. La vista del hombre se perdió en el tumulto y la sonrisa tirante y desagradable volvió a su cara. 

			—Y, ahora, ¡disfrutad de la exposición! Hemos traído varios objetos interesantes, algunos de ellos con más de un siglo de antigüedad… 

			Mis ojos se clavaron en un cuadro bellamente pintado. Se trataba de una mujer de pelo dorado y ropas de color esmeralda sobre un fondo azul y blanco. Tenía la mano extendida hacia un lado, como si ofreciera algo, pero allí no había nada más: el cuadro se cortaba a pocos centímetros de sus dedos, sembrando el misterio. 

			Cuando pasó un tiempo prudencial para no parecer sospechosa, deshice el camino y apreté el paso para volver a casa. Por culpa de la exhibición, las calles estaban atestadas de gente y, al ser tan estrechas, me obligaban a detenerme y a apartarme, a buscar rutas diferentes para no cruzarme con más personas de las necesarias. Llegué más tarde de lo que esperaba y mis pies se detuvieron al torcer la esquina, preparada para ver al baldo con capucha de nuevo. O peor, a los guardias con la cajita del hueso, listos para detenerme. 

			En su lugar, me encontré a mi abuela, con el moño tan despeinado que parecía haberse despertado en ese mismo momento. Miraba a todos lados con las manos temblorosas. Cuando me vio, sus ojos se detuvieron y me estudiaron, como si buscara algo cerca de mí. 

			—¡¡Kora!! ¡¡Kora!! —Se acercó a mí con paso renqueante, todo lo rápido que pudo—. Menos mal que has llegado… 

			Mi abuela agarró mi brazo con fuerza, tanta que me hizo daño. 

			—Nana, ¿qué pa…? 

			—Simón. —Pude distinguir el miedo en sus ojos a través del cristal tintado de mis gafas—. Se ha ido. No está en casa. 

			En ese instante supe que las pesadillas tenían piernas y brazos, y que podían entrar en mi casa. 

			 

			Mientras corría por las estrechas calles de las Barriadas, pensaba en las últimas conversaciones con Simón, en todas las cosas de las que me iba a arrepentir si no le encontraba: de mis palabras, de ser tan dura con él, de decirle siempre que no cuando me suplicaba salir conmigo de casa… Me preguntaba qué es lo que le había empujado a escaparse, si lo había hecho para llevarme la contraria e ir en busca del baldo o para dejar de sentirse un estorbo. 

			—¡Simón! —grité con voz temblorosa, mirando en todos los rincones—. ¡Simón! 

			La gente me esquivaba o cerraba las cortinas. Nadie quería tener más problemas; la falta de agua, el calor y las enfermedades ya eran suficiente preocupación. 

			Volví a la Zona Alta resollando y pregunté a todos los vecinos, balbuceando como pude. El sol iba a llegar a su punto más alto y los poblos sabíamos que era una locura estar en la calle en ese momento. Comenzaba a ser complicado encontrar una sombra donde detenerse unos instantes y, si yo ya sentía mi piel arder, temía más por Simón. ¿Y si había salido para demostrarme que su ropa era resistente? ¿Y si yo era la culpable de todo aquello? No, no podía perderle.  

			Giro tras giro, calle a calle, llegué a la frontera de las Barriadas: la muralla antigua. Aquella construcción nos separaba de las Tierras Baldías, donde no quedaba nada. Con el corazón agitado, intenté encontrar una grieta por la que mirar más allá, temerosa de que Simón hubiera dado con la forma de cruzar, de que todo lo malo que vivía allí lo hubiera capturado y yo solo me encontrara con su juguete favorito tirado en el suelo. 

			La muralla de piedra tenía tres metros de altura y se había construido hacía tantísimo tiempo que nadie sabía cuántos años llevaba allí o por qué tenía pequeñas piedras doradas en las almenas. Había zonas que habían sufrido derrumbes, pero, en general, la construcción era sólida y fuerte: nuestra mayor protección contra el peligro. 

			Contuve el aliento al encontrar un pequeño hueco entre dos piedras y entrecerré los ojos: al otro lado, la tierra era oscura y gruesa, con los esqueletos de los árboles como únicas sombras. A pocos metros, se alzaba una colina, así que no podía ver nada más. Pensé entonces en escalar, en subir para atisbar algo por encima de la colina. No sabía cómo conseguirlo, pero no paraba de rogar por que Simón no se hubiera ido para allá… 

			—¡Kora! —escuché—. ¡Ko…! ¡Ay, mi oreja! 

			Mi cuerpo lo entendió antes que mi cabeza, porque noté cómo se relajaba la tensión de mis músculos. Me giré para confirmar, con el corazón en el puño, que esa voz era la de Simón. El alivio me duró apenas unos instantes, lo que tardé en ver que a su lado caminaba un guardia que lo agarraba de la oreja. Cuando estuvieron a pocos pasos de mí, empujó a Simón y lo hizo caer a mis pies. Al lado de aquel hombre, parecía tan pequeño… 

			Me abalancé sobre mi hermano para abrazarlo, sin importarme lo que pudiera hacerme aquel guardia, ahora con los brazos en jarra y expresión enfadada. 

			—¿Lo conoces? —gruñó, y su armadura formó un sonido metálico al señalar a Simón. 

			Miré a mi hermano: llevaba puesta su capa con la capucha, un pañuelo que le cubría el rostro y unas gafas tintadas que le quedaban pequeñas, como le habíamos enseñado. Con una mano se frotaba la oreja por la que el guardia lo traía agarrado. Contuve la respiración y también unas lágrimas de pánico: no llevaba guantes y estábamos cerca de las Tierras Baldías, tanto que quizá el peligro se colaba por debajo de la muralla o entre los huecos… 

			—¡Eh! ¿Me has escuchado? —El guardia estaba perdiendo la paciencia. 

			Cogí a Simón de la muñeca y tiré de él para levantarle. La valentía que había sentido segundos antes se esfumó al ver su capa marrón. Su uniforme estaba sucio en comparación con el de los guardias de la Ciudadela. Parecía de los que rondaban las Barriadas para cazar a cualquiera trapicheando o fisgando cerca de la muralla. 

			—Es mi hermano pequeño —murmuré con la cabeza agachada.  

			Simón continuaba frotándose la oreja, con el brazo tenso. 

			—Pues tenedle bien vigilado —aseveró—. Le he visto husmeando por aquí. Y da igual la edad que tenga, comerciar con baldos está prohibido. Hoy Caius lo ha dejado claro, así que si vuelve a pasar… 

			—¡No estaba haciendo nada de eso! —Di un respingo al escuchar a Simón. Incluso el guardia parecía sorprendido—. Estaba buscando un con… 

			Tiré de su brazo para que se callara. Teníamos mil problemas más, no necesitábamos enfadar a la autoridad. 

			—Hemos aprendido la lección —murmuré mientras apretaba fuerte su muñeca. Sirvió, porque no habló más—. No volverá a ocurrir. 

			El hombre nos miró unos instantes antes de chasquear la lengua con impaciencia y darse la vuelta para reanudar su patrulla. Esperé unos segundos antes de girarme hacia mi hermano. Simón seguía con los ojos puestos en el guardia que se alejaba, con el ceño fruncido en una expresión de desafío. Tuvo que oír mi respiración enfadada, porque al final cedió. 

			Sus ojos azules se abrieron de par en par detrás de las gafas. 

			—Había un conejo, Kora. —Pese a lo que le había pasado, sonrió—. ¡Un conejo así de grande, y de color blanco, con la cola gris…! 

			Yo no podía apartar mi mirada de sus manos desnudas, enrojecidas por el sol. El miedo se convirtió en una sensación pesada en mi estómago que amenazaba con hacerme llorar. 

			—Volvamos a casa —le interrumpí con voz cansada—. Nana estaba muy preocupada. Y yo también. 

			 

			Nana estaba hablando agitadamente con uno de los vecinos cuando nos vio llegar. Ni siquiera se despidió y se acercó a nosotros tan rápido como pudo hasta agacharse al lado de Simón, intentando descubrir signos de heridas o rasguños. Mi hermano esperaba una regañina larga y detallada, pero Nana solo suspiró. 

			—Menos mal que estáis bien —dijo—. Pasad a casa, tenéis que estar ardiendo… 

			Yo había estado tan preocupada por mi hermano que no reparé en el calor asfixiante de la calle hasta que dejé de sentirlo cuando Nana cerró la puerta. Simón y yo nos deshicimos de la ropa en silencio. Él intentaba esquivar mi mirada, algo muy complicado en una habitación tan estrecha como la nuestra. Pero lo consiguió y se fue a la sala de estar dejándome a solas con mis pensamientos. 

			Me senté en mi colchón y noté cómo mis manos temblaban. ¡Mi cuerpo entero seguía estremecido de miedo! Un par de lágrimas se escaparon al pensar en lo cerca que había estado de perder a la mitad de mi familia; solo me quedaban Nana y él. Me limpié con el dorso de la mano mientras paseaba la mirada por los dibujos de Simón. Una parte de mí quería arrancarlos: caballos con cuernos, lagartijas enormes, dragones… ¡Nada de eso existía! 

			Me tumbé en la cama con los puños cerrados y noté un pinchazo en la espalda. Me separé rápido y suspiré al encontrarme el juguete favorito de mi hermano: un dragón tallado en madera. Bueno, él decía que era un dragón: lo teníamos desde muy pequeños y Nana nos había dicho que había sido un regalo de mis padres, por lo que ambos le teníamos un cariño especial. Simón se había encargado de catalogarlo como un dragón y con los años le había añadido detalles; un cuello más alargado, las escamas del cuerpo… Simón tenía tanta imaginación que contagiaba su visión de las cosas.  

			Simón quería salir de casa para vivir sus fantasías, ajeno a la realidad, pero yo solo había disfrutado de ellas entre aquellas cuatro paredes. Cuando me hice mayor y comencé a hacer recados por las Barriadas, me di cuenta de que aquel mundo mágico del que Nana nos hablaba no eran más que cuentos infantiles. Como mis sueños: podían parecer muy reales, pero desaparecían al despertar. 

			Dejé el juguete en la cama de Simón y me aseguré de que no se notara que había llorado antes de reunirme con él y con Nana. 

			 

			Cuando anochecía, el calor se marchaba y daba paso a un frío que se colaba por la piel y congelaba los huesos. Por eso Nana abría todas las ventanas cuando atardecía: aunque el ca­lor era agotador durante unos minutos, al caer la noche y ce­rrar la casa, podíamos estar a gusto al menos un par de horas. 

			Después tocaba encender la chimenea. 

			Yo estaba remendando mis pantalones, mientras que Nana, al otro lado de la habitación, curaba por tercera vez las manos de Simón. Mi hermano seguía sin dirigirme la palabra. 

			—Menos mal que tenemos makarela de sobra y rebajará la quemazón —murmuró mi abuela. Aún no se había recuperado totalmente del susto, pese a su gesto de concentración. Masajeaba las pequeñas manos de Simón con cuidado. Me fascinaba ver la diferencia entre la piel tersa de mi hermano y la de mi abuela, tan arrugada—. No toques nada durante diez minutos… 

			Simón no se quejó. Sabía perfectamente que había cometido un error saliendo a la calle, y además sin protegerse las manos. ¡Y para perseguir un conejo! Bufé ante mi propio pensamiento. 

			—Espero que haya merecido la pena ponerte en peligro —solté sin poder controlarme. 

			Sus mejillas se encendieron hasta tener el mismo color rojizo de sus manos. Entonces sí que me habló. 

			—¡Era un conejo! —Dejé caer los hombros con aburrimiento. Había perdido la cuenta de cuántas veces lo había dicho—. Estaba comiendo de la basura que ha dejado fuera Nana… ¡Quería que lo vierais! 

			—¡Casi te cuelas en las Tierras Baldías! —le recordé a gritos. Mi preocupación se había convertido en impotencia—. ¿No te das cuenta de lo arriesgado que es? 

			«Y solo para tener otro dibujo», pensé, pero mis labios se cerraron y contuve las palabras. Nana se interpuso entre nosotros. 

			—Simón, tu hermana tiene razón. —La seriedad de sus pa­labras era más amarga que mi enfado—. Pero ya estamos todos en casa, sanos y salvos. Eso es lo que tenemos que recordar. 

			Casi todo el tiempo, Nana era cauta. Nos recordaba lo importante que era protegernos y desconfiar de todo. Pero, a veces, se atrevía a contarnos historias de tiempos pasados, cuando salir a la calle no daba miedo y las flores crecían entre el empedrado. A mí me parecía una tontería hacernos creer que algo así había existido, pero era el único momento en el que a Nana le brillaban los ojos con un rayito de esperanza.  

			—No volveré a hacerlo —musitó Simón. 

			Respiré aliviada y Nana asintió con expresión seria. Se acercó a la chimenea, ahora en ascuas, y se hizo con la pesada olla de metal que contenía nuestra cena. Me acerqué a ayudarla, aunque ella negó con la cabeza y señaló la chimenea con la barbilla. 

			—No te preocupes. Tú aviva el fuego. 

			El fuego. Incluso la propia palabra me causaba un terror que me dejaba paralizada. Solo tuve fuerzas para girarme y enfrentarme al brillo anaranjado de las ascuas. Con el aire adecuado, esas pequeñas chispas explotarían en una llamarada, tan ardiente como dolorosa, que escalaría por la pared y devoraría todo a su paso hasta que no quedara nada… Di un paso hacia atrás sin querer. 

			Simón soltó un suspiro antes de levantarse y pasar a mi lado. 

			—Ya lo hago yo —murmuró cabizbajo—. Total, ya se me han secado las manos. 

			Nana no dijo nada y observé a mi hermano pequeño, agachado al lado del fuego con el estropeado fuelle y varias ramas secas que yo había traído del mercado. Todo el enfado que sentía desapareció en ese momento. 

			No sabía por qué me daba tanto miedo el fuego, pero ni en mis sueños encontraba la valentía de enfrentarme a él. Era demasiado poderoso, demasiado impredecible, demasiado… salvaje. Nana me había repetido mil veces que nunca me había pasado nada cuando era pequeña; aun así, yo estaba convencida de que algo tuvo que ocurrirme. No tenía cicatrices, pero, cada vez que veía las llamas, sentía un picor por todo el cuerpo, incluso veía cómo mi piel se enrojecía, y me imaginaba las llamas descontroladas, acabando con todo… 

			Era un miedo irracional, lo sabía, tan inútil como los juegos de Simón o las historias para dormir; sin embargo, era incapaz de enfrentarme a él. 

			Nos sentamos en la mesa, donde Nana ya había servido los cuencos de sopa.  

			—Oye, Nana… —Los dos me miraron y Simón se tensó. Esperaba otra regañina, pero yo solo quería agradecerle su ayuda con el fuego. Y lo hice con la propuesta que más le gustaba—. Antes pensé en la leyenda de la caída de la princesa Jara, aunque creo que no la recuerdo muy bien… 
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